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La Biblia. Enraizados en la Palabra
●	Con introducciones a los libros de la Biblia que muestran las claves  
	 teológicas fundamentales y ayudan a entender su mensaje.

La Biblia. Enraizados en la Palabra es un nuevo proyecto 
de difusión bíblica del Grupo Editorial Verbo Divino para 
hacer llegar a la Palabra a todo el pueblo de América. 

Esta primera edición, «Con lectura guiada», ofrece una tra-
ducción bíblica de calidad –el texto bíblico de La Biblia 
Hispanoamericana– acompañado por una concisa guía de 
lectura por secciones, situada al pie de las páginas, a modo 
de notas, para facilitar en todo momento la comprensión 
de los contenidos. 

Además, contiene unas útiles ayudas en el apartado de 
Apéndices que contribuirán a una fructífera lectura, tanto in-
dividual como grupal: 

⦁ «Guía litúrgica de lecturas» para profundizar en la Palabra 
proclamada en las celebraciones dominicales.
⦁ «Guías de lecturas bíblicas» e «Índices de lecturas bíblicas» 
para recorrer la Biblia siguiendo determinados hilos de estudio.
⦁ «Preguntas», una selección de cuestiones clave que se plan-
tean en la Biblia y que interpelan al creyente de hoy.
⦁ «Bienaventuranzas: las ocho formas de la felicidad». 
Por último, se han incluido mapas a todo color de Palestina en 
tiempos del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento. 

Todo ello en un formato muy manejable, con una letra de 
gran legibilidad y con un precio muy asequible.
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EVANGELIO SEGÚN JUAN 

El autor del cuarto evangelio ha sido llamado «Juan el teólogo», título que pone de 

relieve la elevación espiritual de su obra. Esas alturas hunden sus raíces en las con-

fidencias del discípulo de Jesús (13,23) y en la guía del Espíritu Santo prometido por 

Jesús para la comprensión de la verdad (16,13). 

La finalidad del evangelio no es otra que procurar la fe y la vida de los discípulos de 

Jesús (cf. 20,31). En este sentido, el evangelio de Juan se centra en la presentación de la 

persona de Jesucristo como enviado del Padre para salvar al mundo: insiste en la iden-

tidad de Jesús, su misión y su relación con Dios Padre, dejando como tema secundario 

la predicación sobre el reino de Dios, tan característica en los evangelios sinópticos. 

El Padre y el Hijo, juntamente con el Espíritu Santo, son el eje central del evangelio; la 

vida cristiana no es sino una relación personal de fe y amor con la Trinidad. 

Característica de Juan es la selección de siete signos realizados por Jesús, todos ellos 

referidos a la vida que Cristo ha traído y que consiste en la salvación del hombre: las 

bodas de Caná (2,1-11), la curación del hijo del oficial (4,46-54), la curación del paralí-

tico de Betesda (5,1-18), la multiplicación de los panes y los peces (6,1-15), el caminar 

sobre las aguas (6,16-21), la curación del ciego de nacimiento (9,1-41) y la resurrección 

de Lázaro (11,1-44). También las expresiones «Yo soy» (Jn 8,24) son otra forma peculiar 

de revelar la personalidad de Jesucristo. 
A lo largo de todo el evangelio, de manera gradual, Jesús se va revelando como Mesías 

e Hijo de Dios. Pero la gran manifestación de su gloria tiene lugar en la última cena, la 

pasión y la resurrección. El octavo y definitivo signo, la gran revelación, será la mani-

festación del Hijo del hombre que tiene lugar en el levantamiento de Cristo en la cruz.

Introducción  

1 Prólogo teológico · 1 En el principio  
ya existía la Palabra; 

y la Palabra estaba junto 
a Dios y era Dios. 

2 Ya en el principio estaba junto a Dios. 

3 Todo fue hecho por medio de ella 
y nada se hizo sin contar con ella. 
Cuanto fue hecho 4 era ya vida en ella, 

y esa vida era luz para la humanidad; 

5 luz que resplandece en las tinieblas 
y que las tinieblas  

no han podido sofocar. 

6 Vino un hombre llamado Juan, enviado por 

Dios. 7 Vino como testigo, para dar testimo-

nio de la luz, a fin de que todos creyeran por 

medio de él. 8 No era él la luz, sino testigo 

de la luz. 9 La verdadera luz, la que ilumina a 

toda la humanidad, estaba llegando al mundo. 

10 En el mundo estaba [la Palabra] 
y, aunque el mundo fue hecho 

por medio de ella, 
el mundo no la reconoció. 

11 Vino a los suyos 
y los suyos no la recibieron; 

12 pero a cuantos la recibieron 
y creyeron en ella, 

les concedió el llegar a ser hijos de Dios. 

13 Estos son los que nacen  
no por generación natural, 

por impulso pasional o porque 
el ser humano lo desee, 

sino que tienen por Padre a Dios. 

14 Y la Palabra se encarnó 
y habitó entre nosotros; 
y vimos su gloria,  

la que le corresponde 
como Hijo único del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. 

15 Juan dio testimonio de él proclamando: 

«Este es aquel de quien yo dije: el que viene 

después de mí es superior a mí porque exis-

tía antes que yo». 

16 En efecto, de su plenitud 
todos hemos recibido bendición 

tras bendición. 
17 Porque la ley fue dada  

por medio de Moisés, 
pero la gracia y la verdad 
nos vinieron por medio de Jesucristo. 

18 A Dios nadie lo vio jamás; 
el Hijo único, que es Dios 
y vive en íntima unión con el Padre, 
nos lo ha dado a conocer. 
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Testimonio de Juan el Bautista · 19 Los ju-díos de Jerusalén enviaron una comisión de sacer do tes y levitas para preguntar a Juan quién era él. Y este fue su testimonio, 20 un testimonio tajante y sin reservas: 
—Yo no soy el Mesías. 
21 Ellos le preguntaron: 
—Entonces, ¿qué? ¿Eres acaso Elías? 
Juan respondió: 
—Tampoco soy Elías. 
—¿Eres, entonces, el profeta que espe-ramos? 
Contestó: 
—No. 
22 Ellos le insistieron: 
—Pues, ¿quién eres? Debemos dar una respuesta a los que nos han enviado. Dinos algo sobre ti. 
23 Juan, aplicándose las palabras del profeta Isaías, contestó: 
—Yo soy la voz del que proclama en el desierto: «¡Allanen el camino del Señor!». 
24 Los miembros de la comisión, que eran fariseos, 25 lo interpelaron diciendo: 
—Si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta esperado, ¿qué títulos tienes para bautizar? 
26 Juan les respondió: 
—Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay uno a quien ustedes no cono-cen; 27 uno que viene después de mí, aunque yo ni siquiera soy digno de de sa tar la correa de su calzado. 
28 Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 

Jesús, Cordero de Dios · 29 Al día siguiente, Juan vio a Jesús que se acercaba a él, y dijo: 
—Ahí tienen ustedes al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 30 A él me refería yo cuando dije: «Después de mí viene uno que es superior a mí, porque él ya existía antes que yo». 31 Ni yo mismo sabía quién era, pero Dios me encomendó bautizar con agua precisamente para que él tenga ocasión de darse a conocer a Israel. 
32 Y Juan prosiguió su testimonio diciendo: 
—He visto que el Espíritu bajaba del cie-lo como una paloma y permanecía sobre él. 33 Ni yo mismo sabía quién era, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y permanece sobre él, ese es quien ha de bautizar con Espíritu Santo». 34 Y, puesto 

que yo lo he visto, testifico que este es el Hijo de Dios. 

Los primeros discípulos · 35 Al día siguiente, de nuevo estaba Juan con dos de sus discípu-los 36 y, al ver a Jesús que pasaba por allí, dijo: 
—Ahí tienen al Cordero de Dios. 
37 Los dos discípulos, que se lo oyeron decir, fueron en pos de Jesús, 38 quien, al ver que lo seguían, les preguntó: 
—¿Qué buscan? 
Ellos contestaron: 
—Rabí (que significa «Maestro»), ¿dón-de vives? 
Él les respondió: 
39 —Vengan a verlo. 
Se fueron, pues, con él, vieron dónde vivía y pasaron con él el resto de aquel día. Eran como las cuatro de la tarde. 
40 Uno de los dos que habían escuchado a Juan y habían seguido a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. 41 Lo primero que hizo Andrés fue ir en busca de su hermano Simón para decirle: 
—Hemos hallado al Mesías (palabra que quiere decir «Cristo»). 
42 Y se lo presentó a Jesús, quien, fijando en él la mirada, le dijo: 
—Tú eres Simón, hijo de Juan; en adelante te llamarás Cefas (es decir, Pedro). 

Felipe y Natanael · 43 Al día siguiente, Jesús decidió partir para Galilea. Encontró a Feli-pe y le dijo: 
—Sígueme. 
44 Felipe, que era de Betsaida, el pueblo de Andrés y Pedro, 45 se encontró con Nata-nael y le dijo: 
—Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en el Libro de la Ley y del que habla-ron también los profetas: Jesús, hijo de José y natural de Nazaret. 
46 Natanael exclamó: 
—¿Es que puede salir algo bueno de Na-zaret? 
Felipe le contestó: 
—Ven y verás. 
47 Al ver Jesús que Natanael venía a su en-cuentro, comentó: 
—Ahí tienen ustedes a un verdadero israe-lita en quien no cabe falsedad. 
48 Natanael le preguntó: 
—¿De qué me conoces? 
Jesús respondió: 

1,1-51. El magistral prólogo (1,1-18) constituye la obertura de la gran sinfonía de la salvación: un bello resumen de la historia de Dios con la humanidad, historia encarnada en Jesús. Es él quien personifica los profundos misterios que irá explicitando el evangelio: vida, luz, creación, creer, carne, gloria, gracia, verdad, Dios-mun-do, Padre-Hijo... Juan el Bautista (1,19-34) y los primeros discípulos (1,35-51) dan testimonio en favor de él.
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Testimonio de Juan el Bautista · 19 Los ju-díos de Jerusalén enviaron una comisión de sacer do tes y levitas para preguntar a Juan quién era él. Y este fue su testimonio, 20 un testimonio tajante y sin reservas: 
—Yo no soy el Mesías. 
21 Ellos le preguntaron: 
—Entonces, ¿qué? ¿Eres acaso Elías? 
Juan respondió: 
—Tampoco soy Elías. 
—¿Eres, entonces, el profeta que espe-ramos? 
Contestó: 
—No. 
22 Ellos le insistieron: 
—Pues, ¿quién eres? Debemos dar una respuesta a los que nos han enviado. Dinos algo sobre ti. 
23 Juan, aplicándose las palabras del profeta Isaías, contestó: 
—Yo soy la voz del que proclama en el desierto: «¡Allanen el camino del Señor!». 
24 Los miembros de la comisión, que eran fariseos, 25 lo interpelaron diciendo: 
—Si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta esperado, ¿qué títulos tienes para bautizar? 
26 Juan les respondió: 
—Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay uno a quien ustedes no cono-cen; 27 uno que viene después de mí, aunque yo ni siquiera soy digno de de sa tar la correa de su calzado. 
28 Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 

Jesús, Cordero de Dios · 29 Al día siguiente, Juan vio a Jesús que se acercaba a él, y dijo: 
—Ahí tienen ustedes al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 30 A él me refería yo cuando dije: «Después de mí viene uno que es superior a mí, porque él ya existía antes que yo». 31 Ni yo mismo sabía quién era, pero Dios me encomendó bautizar con agua precisamente para que él tenga ocasión de darse a conocer a Israel. 
32 Y Juan prosiguió su testimonio diciendo: 
—He visto que el Espíritu bajaba del cie-lo como una paloma y permanecía sobre él. 33 Ni yo mismo sabía quién era, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y permanece sobre él, ese es quien ha de bautizar con Espíritu Santo». 34 Y, puesto 

que yo lo he visto, testifico que este es el Hijo de Dios. 

Los primeros discípulos · 35 Al día siguiente, de nuevo estaba Juan con dos de sus discípu-los 36 y, al ver a Jesús que pasaba por allí, dijo: 
—Ahí tienen al Cordero de Dios. 
37 Los dos discípulos, que se lo oyeron decir, fueron en pos de Jesús, 38 quien, al ver que lo seguían, les preguntó: 
—¿Qué buscan? 
Ellos contestaron: 
—Rabí (que significa «Maestro»), ¿dón-de vives? 
Él les respondió: 
39 —Vengan a verlo. 
Se fueron, pues, con él, vieron dónde vivía y pasaron con él el resto de aquel día. Eran como las cuatro de la tarde. 
40 Uno de los dos que habían escuchado a Juan y habían seguido a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. 41 Lo primero que hizo Andrés fue ir en busca de su hermano Simón para decirle: 
—Hemos hallado al Mesías (palabra que quiere decir «Cristo»). 
42 Y se lo presentó a Jesús, quien, fijando en él la mirada, le dijo: 
—Tú eres Simón, hijo de Juan; en adelante te llamarás Cefas (es decir, Pedro). 

Felipe y Natanael · 43 Al día siguiente, Jesús decidió partir para Galilea. Encontró a Feli-pe y le dijo: 
—Sígueme. 
44 Felipe, que era de Betsaida, el pueblo de Andrés y Pedro, 45 se encontró con Nata-nael y le dijo: 
—Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en el Libro de la Ley y del que habla-ron también los profetas: Jesús, hijo de José y natural de Nazaret. 
46 Natanael exclamó: 
—¿Es que puede salir algo bueno de Na-zaret? 
Felipe le contestó: 
—Ven y verás. 
47 Al ver Jesús que Natanael venía a su en-cuentro, comentó: 
—Ahí tienen ustedes a un verdadero israe-lita en quien no cabe falsedad. 
48 Natanael le preguntó: 
—¿De qué me conoces? 
Jesús respondió: 

1,1-51. El magistral prólogo (1,1-18) constituye la obertura de la gran sinfonía de la salvación: un bello resumen de la historia de Dios con la humanidad, historia encarnada en Jesús. Es él quien personifica los profundos misterios que irá explicitando el evangelio: vida, luz, creación, creer, carne, gloria, gracia, verdad, Dios-mun-do, Padre-Hijo... Juan el Bautista (1,19-34) y los primeros discípulos (1,35-51) dan testimonio en favor de él.
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